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La distribución de la fuerza de tra-
bajo inmigrante mexicana por rama de ac-
tividad permite un acercamiento a los dis-
tintos mercados laborales a los que los
mexicanos tienen acceso en la economía
estadounidense. El incremento de su parti-
cipación en las economías urbanas se re-
fleja en la actual distribución por rama de
actividad. Sobresalen los sectores económi-
cos del comercio, donde labora una cuarta
parte de los mexicanos, la industria de la
manufactura (19.0%), el sector de la cons-
trucción (16.6%) Y los servicios personales
(13.8%). En el sector de la agricultura, que
tradicionalmente ha sido un sector donde
los mexicanos se han empleado, la CPS só-
lo registra 8.5% del total. La mano de obra
migrante reciente (que arribó entre 1990 y
2002) tiene una mayor inserción en los
sectores de la agricultura y de la construc-
ción que los migrantes que arribaron antes
de la década de los noventa (véase cuadro).
Por otra parte, las mujeres sobresalen por
su alta participación en el comercio, servi-
cios personales y servicios sociales.

Los mexicanos tienden a emplearse
en ocupaciones de baja calificación; se con-
centran en ocupaciones marginadas labo-
ralmente: 28.6% labora como operario y
obrero; 23% en actividades de restaurantes
y bares y 19.1% realiza trabajos de preci-
sión, oficio y reparación. Los mexicanos
que tienen un mayor tiempo de residencia
se emplean en actividades de mayor califica-
ción que los migrantes recientes. Las mu-
jeres, por su parte, se emplean frecuente-
mente en trabajos de mayor calificación
que los hombres: sobresale que 8.5% de
ellas, se emplea en actividades calificadas,
como profesionista, gerente o administra-
dora y 23.2% se emplea en actividades
técnicas, de administración y de ventas.

La información de la CPS muestra
que los mexicanos reciben el menor ingre-

La fuerza laboral mexicana en los
Estados Unidos tiene un promedio de edad
de 34.6 años y concentra a dos terceras
partes de su población (65.7%) entre las
edades de 20-39 años. En el 2002, del total
de la mano de obra mexicana 68.7% eran
hombres.

En los últimos años, la economía es-
tadounidense ha dejado de crecer como en
años anteriores; por el contrario, la partici-
pación económica de los mexicanos ha
continuado creciendo. En el 2002 su parti-
cipación económica era de 64.3%, la cual
se diferenciaba por sexo: 79.8% entre los
hombres y 45.2% entre las mujeres. La par-
ticipación de estas últimas se ha incremen-
tado en los últimos años. Asimismo, las
condiciones de estancamiento de la econo-
mía estadounidense han repercutido en las
condiciones laborales de los mexicanos.
Su incorporación laboral se ha vuelto más
difícil, requiriendo, ante todo, un mayor
nivel de educación. En general, la fuerza de
trabajo mexicana presenta niveles educa-
tivos bajos; podríamos decir, que se en-
cuentran entre los más bajos de los distin-
tos grupos de inrnigrantes que arriban a ese
país. El 60% de fuerza de trabajo mexicana
tiene 12 años cursados o menos y sólo el
5.5% cuenta con la licenciatura o posgra-
do. En general la fuerza de trabajo femeni-
na inmigrante presenta un mayor nivel
educativo que la masculina (véase cuadro).

La migración de los mexicanos hacia los
Estados Unidos es ante todo un fenómeno
de naturaleza laboral. Durante más de un
siglo la migración hacia el Norte ha sido
motivada por la búsqueda de un empleo y
una mayor remuneración. El tema es, y ha
sido, un punto de desencuentro en las rela-
ciones entre ambos países.

En la última década, la información
sobre los mexicanos en los Estados Unidos
se ha incrementado. La Encuesta Continua
de Población en Estados Unidos (o Cur-
rent Population Survey, Cps, por sus siglas
en inglés) proporciona las cifras oficiales
de empleo en ese país, y desde 1994, iden-
tifica la nacionalidad de los entrevistados.
El suplemento de marzo del 2002, registra
un total de 9.9 millones de mexicanos vi-
viendo en los Estados Unidos (55.4% hom-
bres y 44.6% mujeres), cifra que represen-
ta 3.5% de la población total. De estos, 5.8
millones tenían trabajo, y radicaban princi-
palmente en las grandes áreas metropoli-
tanas de Los Angeles (incluyendo las áreas
de Riverside/San Bernardino y Orange
County), Chicago, Houston y Dallas.

La situación legal de los mexicanos,
en cuanto a su permanencia o residencia en
los Estados Unidos, condiciona de manera
significativa su inserción laboral. Así, aque-
llos que cuentan con la ciudadanía o que
poseen documentos de residencia y trabajo,
tienen ventaja frente a los que no cuentan
con documentos o permiso para traQajar. En
este artículo, aunque se agrupa a todos, de-
bido a que la información no permite hacer
la distinción entre documentados e indocu-
mentados, sí se hace la distinción en cuanto
a su periodo de llegada a los Estados Unidos
(los que arribaron antes de 1990 y ;los que
llegaron entre 1990 y 2002) Y por sexo.
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poca calificación, con bajos niveles de sa-
lario, inestables, con riesgos de accidentes y
enfermedades laborales, sin acceso a la se-
guridad social y cobertura médica. De-mos

gunos de los factores asociados a este in-
cremento. Sin embargo, los mexicanos tra-
bajan en el mercado laboral estadouniden-
se, en mayor proporción, en empleos de

so anual promedio entre los grupos de
inmigrante s, sólo comparable con los in-
migrantes centroamericanos. Reciben en
promedio un ingreso anual de 17,167 dóla-
res, lo que representa aproximadamente la
mitad del promedio nacional de ese país.
La diferencia del ingreso anual entre los
mexicanos que llegaron antes y después de
1990 es de aproximadamente 4,800 dóla-
res a favor de los migrantes de mayor anti-
güedad, y la diferencia del ingreso entre la
población masculina y la femenina es de
alrededor de 6,300 dólares a favor de los
hombres.

Otra de las características de esta po-
blación migrante es el tiempo que laboran.
En promedio los mexicanos trabajan 39
horas a la semana; la mujeres 35.8 horas a
la semana y los hombres 40.4. Por otro
lado, un tercio de la fuerza de trabajo me-
xicana se emplea a tiempo parcial; la pro-
porción de las mujeres que trabajan de esa
manera es sólo una cúarta parte, mientras
que de los hombres es 40%. Asimismo, se
observa un bajo nivel de participación sin-
dical, sólo 10.5% de fuerza de trabajo es
miembro de algún sindicato de trabajadores,
siendo mayor el porcentaje para los mexi-
canos que arribaron a ese país antes de
1990 (15.5%) Y mayor entre las mujeres
(12.2%) que entre los hombres. Por último,
uno de los principales beneficios laborales
que un trabajador puede obtener es un se-
guro médico. La proporción de mexicanos
que no cuenta con este beneficio es muy
alta (67.5%), siendo superior entre las mu-jeres 

(68.4%) y entre los migrantes de re-
ciente arribo (77.3%).

La presencia de los trabajadores me-
xicanos en el mercado laboral estadouni-
dense se ha incrementado y diversificado
significativamente en los últimos años. La
brecha salarial entre los dos países, la inca-
pacidad de la economía mexicana de ge-
nerar empleos de calidad necesarios y bien
remunerados, la demanda de la economía
estadounidense por esta mano de obra y el
establecimiento de redes sociales, son al-
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